
Del 4 al 10 de Octubre de 2025SECTORES2

Editorial

Lic. Juan Manuel Mancilla Leal
Presidente del Consejo 

de Administración

Luz Mercedes Moreno Lara
Directora General

María Delia López López
Gerente Administrativo

Reporteros
Amalia Beltrán 

Diseño Editorial
Diana Isela Romero Gómez

Caricaturista
Iván López

Colaboradores
Jesús Alberto Rubio
José Rentería Torres

Héctor Villalba
Luis A. Galaz
Marco A. Paz

Abel Monjaraz
Octavio Galaz 
Aurora Retes

Guillermo Moreno Ríos
Azálea Lizárraga 

Olga Armida Grijalva
Germán Palafox Moyers

Alejandro F. Miranda

www.inversionistasonora.comwww.inversionistasonora.com

Semanario para 
“EL INVERSIONISTA” 

edición Sonora, Boulevard
Rodríguez #20, colonia Centro, 

Hermosillo, Sonora, México.
Teléfonos 212•16•49 

y 212• 16• 94

Los artículos de nuestros 
colaboradores no reflejan
necesariamente el criterio 
editorial de la empresa. 

El 1 de octubre, la primera presidenta de México, Claudia Sheinbaum, comenzó 
su segundo año en el cargo. Aunque no necesariamente con un desempeño 

impecable, Sheinbaum ha perseverado ante complejos desafíos internos y externos, lo 
cual ya constituye una victoria en sí misma. Sus logros no son menores: ha mantenido 
una alta aprobación popular, recibió elogios de la prensa internacional, supervisó una 
aparente caída en los homicidios y mantuvo una relación relativamente estable con el 
siempre impredecible presidente estadounidense Donald Trump.
Pero aun así, Sheinbaum hasta ahora no ha logrado avances en los principales desafíos 
que enfrenta México, pese a que su partido, Morena, lleva ya siete años en el poder.
Para empezar, está el problema del anémico crecimiento económico. Las perspectivas 
se han deteriorado de manera drástica: la mayoría de los pronósticos sitúan la tasa 
de crecimiento para 2025 apenas por encima de cero, y 2026 no pinta mucho mejor. 
La baja inversión pública y privada, junto con un nivel apenas mayor de inversión 
extranjera directa, anticipan que el sexenio de Sheinbaum se parecerá al de AMLO, 
implicando crecimiento negativo de 2018 a 2030.
En materia de seguridad, el panorama parece mejor a primera vista. Frente a la política de 
AMLO de “abrazos, no balazos”, Sheinbaum ha sido mucho más proactiva. Los homicidios 
han bajado, las detenciones han aumentado y, lo más importante, los funcionarios 
estadounidenses están más conformes. 
Uno de los principales motores del narcotráfico es la corrupción militar. Pese a las 
promesas de AMLO, su gobierno terminó siendo percibido como uno de los más 
corruptos, con una multiplicación de escándalos dentro de las Fuerzas Armadas, que 
durante su sexenio asumieron unas 70 funciones civiles. Entre ellas: proyectos de 
infraestructura, distribución de medicinas, y sobre todo, la gestión de las aduanas.
La corrupción está profundamente enraizada en las Fuerzas Armadas. 
Recientemente se reveló que la Marina estuvo involucrada en un esquema de 
contrabando de combustible, disfrazando barcos cargados de diésel como si 
transportaran aditivos. Un vicealmirante fue imputado y un contralmirante asesinado, 
presuntamente por denunciar el fraude. El escándalo, por el monto de impuestos 
evadidos, supera ampliamente casos anteriores.
Sheinbaum ha intentado avanzar contra este flagelo apuntando a oficiales de rango 
medio. Pero sus estrechos vínculos con AMLO le impiden procesar a la cúpula militar.
Gobernar México nunca ha sido sencillo; pocos lo han logrado con éxito en el último 
siglo. En su primer año, Sheinbaum enfrentó un entorno geopolítico difícil y desafíos 
heredados, lo que hace comprensible la falta de avances en los grandes temas. Pero debe 
empezar a abordarlos, lo que requerirá asumir su mayor reto: salir de la sombra de AMLO.

Sin contemplaciones…Un año de Sheinbaum, complejos 
desafíos internos y externos


